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El convento de la Encarnación, junto con el monasterio de Nuestra 
Señora de la Concepción, son  las dos únicas fundaciones cistercienses  que 
tuvo Córdoba, y que han llegado a nuestros días pues, los otros cenobios que 
tuvo la ciudad  han desaparecido1. Acercarnos al estudio del patrimonio 
artístico de esta fundación es algo sumamente interesante ya que completa la 
investigación realizada por Felisa Cerrato, centrada en el estudio  histórico 
de la institución creada por el chantre Ruiz de Morales y que pasaría de 
beaterio a convento cisterciense2. 

 
 
I. LA FUNDACIÓN DEL CHANTRE RUIZ DE MORALES: ORIGEN 

DEL MONASTERIO 
 
La vida de Antón de Ruiz de Morales está llena de vivencias y de 

inquietudes; no es la existencia de un hombre vulgar, nacido en la villa de 
Fuente Obejuna,  sino que a tenor de las primeras noticias que tenemos sobre 
él, sabemos que abandono su pueblo natal y que, entre 1471 y 1475, fue 
colegial en Salamanca en el  colegio de San Bartolomé, institución que 
ampara a estudiantes sin recursos. Su presencia en Salamanca está justificada 
para realizar la carrera eclesiástica. Los años que pasó en esta ciudad fueron 
muy bien aprovechados ya que participo en la vida universitaria impartiendo 
lecciones y colaborando en los órganos de gobierno del colegio. Esta 
relevancia y formación salmantina le llevó a desplazarse a Córdoba en 1475 
para tomar posesión de una canonjía vacante  en la catedral a la muerte del 
prior Diego Ximénez de Góngora3. Vuelve a Salamanca aunque continúa su 

                                                 
1 CERRATO MATEOS, F., Monasterios femeninos de Córdoba. Patrimonio, rentas y 

gestión económica a finales del Antiguo Régimen. Córdoba 2000; CERRATO MATEOS, F., 
El Cister de Córdoba. Historia de una clausura. Servicio de Publicaciones Universidad de 
Córdoba. Córdoba 2006.  Hasta el siglo XIX fueron cinco los monasterios cistercienses que 
tuvo Córdoba, la desamortización y los cambios producidos en el ochocientos contribuyeron a 
su desaparición.  

2 La citada investigadora presenta en este simposium una comunicación sobre el mismo 
monasterio, véase CERRATO MATEOS, F.,  El monasterio de la Encarnación de Córdoba: 
Universalidad y originalidad de una fundación cisterciense. A ella remitimos para entender y 
comprender el desarrollo de este trabajo.  

3 CERRATO MATEOS, F., El Cister... p.  52. 
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carrera en el cabildo de la Catedral de Córdoba, donde mantendrá desde 
1489 la dignidad de chantre, actuando como jurista al servicio del cabildo y, 
a veces, de los reyes.  

 
Sus servicios culminarán con su nombramiento como componente del 

Tribunal de la Inquisición por parte de los Reyes Católicos, en 1482. Sus 
servicios fueron requeridos por los reyes, en situaciones que tocaban a 
diferentes jurisdicciones y a casos de máxima delicadeza lo que evidencia su 
personalidad y carácter. El 21 de mayo de 1503 concede su testamento y 
hace una distribución de los bienes heredados de sus padres entre los parientes 
más próximos. Entre ellos hay que destacar a su sobrina Juana de Morales -
hija de su hermano Juan Ruiz, difunto- que había  vivido con él y le había 
servido  desde que regresó de Salamanca.  

 
A Juana Ruiz de Morales le lega todos sus bienes muebles así como la 

casa que ambos habían compartido en  la Calle Abades que lindaba con la 
calle del Duque, con otras casas suyas y otras del deán y Cabildo4. Con sus 
bienes patrimoniales establece tres fundaciones, en Fuente Obejuna, su villa 
natal, crea dos, y la tercera en Córdoba, donde instituye una casa de mujeres  
que con el tiempo  se convertiría en el monasterio cisterciense de la Encarnación. 
En su testamento dona la casa de la calle Abades “para que perpetuamente 
vivan y estén con toda honestidad y linpiesa dose mujeres honestas que no 
sean casadas nyn de religión alguna”5. En esta cesión hace una serie de 
puntualizaciones de enorme interés ya que señala que  su sobrina Juana de 
Morales ha de ser la “principal”  o superior; insiste en que ha de gozar de 
completa autonomía para elegir y admitir  a las mujeres que han de compartir 
con ella la casa y además le señala la ocupación que tienen que llevar a cabo 
como rogar perpetuamente por el alma del fundador, visitar su sepultura  y 
cubrirla  todas las pascuas y en las fiestas principales del año. En el 
momento en que su sobrina falte, el gobierno de la casa pasará al cabildo 
catedralicio, al que designa por patrono y encomienda la redacción de 
“algunas reglas y ordenanças honestas”.  

 
 
II. LA CASA DEL FUNDADOR: GERMEN DEL BEATERIO 

 
Los deseos del chantre serían prontamente ejecutados y,  el 22 de mayo 

de 1503, un día después de que otorgara testamento, da posesión de su 
canonjía vacante por su muerte; en junio dispone las capellanías de Fuente 

                                                 
4 Todos los bienes son de su sobrina a excepción de la plata, oro, moneda, esclavos y 

libros que fueron legado a la biblioteca de la Catedral.  
5 A.C.C Cajón L, n. 162. citado y publicado en CERRATO MATEOS, F.,  El Cister....,  p. 319. 
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Obejuna y algo más tarde, en noviembre, toma posesión de las propiedades 
donadas a la Catedral. Mucho más lento va el proceso de fundación del 
beaterio del  que no tenemos noticias hasta 1508, momento en que Juana de 
Morales presenta una  petición al cabido para encerrarse en sus casas con sus 
monjas, petición que el cabildo acepta y determina se elija la regla que mejor 
convenga6.  La bula fue dada por Julio II en 1509 y se erige en la citada casa 
un monasterio de religiosas del Cister bajo la advocación de la Anunciación 
de Nuestra Señora7. 

 
Todo lo hasta aquí expuesto es de gran importancia porque nos va a permitir 

comprender la construcción del  convento. El lugar destinado a convertirse 
en cenobio eran unas casas en la calle Abades “que desde luego en virtud 
dela facultad Appcª. Señalaua para Monasterio, y por su Ygª la que estaua 
edificada con su Campanario y Campana, el Patín  pr Claustro, y la sala 
delantera para refectorio, yenzima deel para dormitorio ala Abadesa y 
Monjas, señalando para Huerto elque estaua puesto con Naranjos, y 
Arboles, y para coro elque estaua en dha Yglesia”8. La descripción indica 
que la vivienda del chantre había sido adaptada en este tiempo, 1503-1509, 
en residencia conventual y reunía las mínimas condiciones para la vida 
comunitaria, habiéndose adecuado los espacios de la casa fundacional a sus 
necesidades con los cambios mínimos9. Sin embargo  hay que destacar que la 
vida en común y la clausura requerían sitios amplios para poder desarrollar esa 
existencia en comunidad lo que motivó la ampliación de la vivienda fundacional, 
problema que surge desde los primeros momentos ya que en 1508 el arcediano 
Simancas exponía en Cabildo haber hecho canje de su casa, en linde con las 
de Antón de Morales para hacer el monasterio10.  

 
En 1509 la fundación se erigió en monasterio con la regla de San Benito 

y el Cabildo quedaba constituido como titular y encomendado de administrar 
todo lo relacionado con la casa.  A partir de este momento se suceden las 
ampliaciones y se expresa la estrechez en la que viven;  así en 1512 el 
Cabildo cede a la comunidad el Corral de las Cañas, situado en la Calle 

                                                 
6 ACC. Cajón L., n. 163. Copia del breve. CERRATO MATEOS, F., El Cister...., p. 54. 

El deán Fernando del Pozo, el chantre Pedro Ponce de León y el canónigo Martín Alonso 
Piquin designaron a fray Fernando prior de San Jerónimo de Valparaíso para que consiguiera 
una bula papal que permitiera la erección del convento bajo el patronato del Cabildo.  

7 Idem. Véase CERRATO MATEOS, F., El Cister..., p. 55. 
8 Idem. 
9 Los conventos cordobeses muestran la particularidad de su origen, que se caracterizan 

por la ausencia de un plan establecido sino que conforme fueron necesitando más espacio 
añadían casas colindantes e iban ampliando y construyendo según sus necesidades. 

10 ACC, Secretaría. Actas Capitulares, tomo VI. Citado por Felisa Cerrato.  
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Abades, junto al convento11, y tres años después la comunidad pide al 
Cabildo un palacete que había dentro del Corral. La primitiva iglesia y el 
viejo edificio debían ser de construcción relativamente precaria, lo que 
motivaría frecuentes reparaciones, que fueron más inevitables después del 
incendio de 155912. Algunos años después, en 1566, se trasladó la puerta del 
convento frente a la entrada de la iglesia, es decir, a la calle Abades13, 
iniciándose las intervenciones que van a transformar la fachada de la calle 
del Duque, actual Rey Heredia. Para comprender todo lo que está ocurriendo 
hay que hacer referencia al incremento de la comunidad apoyada por las 
dotes que aportaban las nuevas novicias y por las continuas demandas de 
nuevos ingresos14, lo que lleva a la comunidad a tomar conciencia de su 
importancia. Así se entiende que en 1579 pidan la ampliación del convento 
mediante la incorporación de un azucaque que abría a la calle del Duque, y 
en el que existía un postigo de una casa del Cabildo ocupada por el canónigo 
tesorero. El contrato radicaba en la compra de la casa y en la incorporación 
de la calle, siempre que se le diera salida a la casa del Cabildo15. En julio de 
1580 el Cabildo aceptó las condiciones pactadas para la incorporación de la 
calleja, regulando la situación de las casas del tesorero, Don Pedro 
Fernández de Valenzuela, que dio su anuencia para la obra, pero con la 
aprobación del maestro mayor Hernán Ruiz III. La obra radicaba en la 
apertura de una puerta frente a las caballerizas del tesorero, con su portal y 
entrada en arco, puertas y un pilar para recoger las aguas16. 

 

                                                 
11 No se trata de una donación sino de una permuta por unas casas que tenían las monjas 

en la collación de San Miguel y de una tienda en Santa María. 
12 ACC Secretaría. Actas Capitulares1558-1560, t. 16, s/f. 16 de febrero de 1559: El 

Cabildo faculta al deán Juan de Córdoba junto con el canónigo Alonso Sánchez y el racionero 
Navarro para que visiten el convento de la Encarnación y “puedan hacer sobre el incendio 
todo lo que convenga conforme a justicia y todo lo demás que concierne al remedio de 
aquella casa”. VILLAR MOVELLAN, A. Y DABRIO GONZÁLEZ, Mª T.,  “Relaciones 
urbanas del Cabildo Catedral en la Córdoba del Quinientos”, en  Laboratorio del Arte. 
Departamento de Historia del Arte nº 5 / I (1992) 177. 

13 ACC Secretaría. Actas Capitulares.1565-1568. t 19, f. 94. Idem 1568-1572, t. 20, ff. 
66v-67. Citado por Villar Movellán y Dabrio González,  p. 177. 

14 Villar y Dabrio señalan como estos cambios serán  el inicio de reformas tanto en el 
convento como en la vida conventual  ya que  incluso la priora, en 1576, deja de ser 
presidenta del convento para pasar a ser abadesa, de acuerdo con la orden de San Benito p 178 

15 ACC. Secretaría. Actas Capitulares. 1577-1579. t. 23 s/f. Citado por Villar Movellán y 
Dabrio González.  

16 VILLAR y DABRIO, o. c., p. 177. Las obras afectaron al patio, tuvieron que quitar el 
pavimento para construir un caño en la calleja, que permitiese vaciar las aguas en la madre 
vieja que corría por la calle del Duque,  de la anchura que pueda andar por él un hombre y 
limpiarlo. Estas obras serían realizadas por las religiosas.  
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III. LA DÉCADA DE LOS OCHENTA: TRANSFORMACIONES 
SIGNIFICATIVAS  Y AMPLIACIÓN DEL CONVENTO  

 
En febrero de 1580 la abadesa y la comunidad requieren permiso al 

Cabildo “para reedificar su iglesia, atento que el edificio de ella es antiguo y 
está mal parado”17; se nombraron a los diputados del Cabildo que tenían que 
averiguar si las monjas gozaban de bastante capital para llevar a cabo la 
obra. Sin embargo, las religiosas no esperaban el permiso del Cabildo ya que 
habían empezado la obra antes de hacer la consulta. Ello se pone de 
manifiesto en el primer tratado que celebraron para otorgar escritura para 
conceder el patronazgo de la capilla mayor a Martín y Pedro de Medina 
Velasco18; en este tratado se indica que se había convenido con don Juan de 
Medina y sus hijos, en  una primera escritura otorgada el 10 de abril de 1564, 
darles la capilla mayor para hacer su enterramiento, para lo cual habían 
hecho muchas dádivas, costeado muchos reparos y dotado tres capellanías.  

 
Todo explica que no aguardaran al permiso del Cabildo ni atendieran su 

interpelación19 puesto que ya tenían empezadas y planteadas las obras desde 
mucho tiempo atrás. Las religiosas desoyen la petición de los patronos de 
paralizar las obras y “no hiciesen la iglesia que pretendían y que sólo 
acabase los tres arcos que tienen comenzados y que no innoven otra obra”, 
sin la expresa licencia del Cabildo. Unos días después, el 22 de marzo, 
solicitan al cabildo les diesen licencia “para acabar y asentar una portada de 
piedra que tienen comenzada para la puerta que ha de ser de la  iglesia”20. 
Conformen avanzan los días las peticiones de la comunidad se hacen más 
frecuentes y así el día 30 de abril solicitan autorización para levantar una de 
las paredes de la iglesia. Los administradores del Cabildo  hicieron relación 
de la necesidad que tenían las monjas de labrar y edificar la iglesia para el 
convento y aconsejaban que para desocupar la casa de tierra, piedras y 
materiales era necesario hacer un lienzo de pared de la iglesia  “de largo a 
largo para la parte del convento” y que Martín y Pedro de Medina hagan la 
capilla mayor con las condiciones que dieren los administradores, pudiendo 
poner sus armas en la capilla21.  

                                                 
17 Idem,  p. 178.  
18 AHPC. Protocolos, leg. 10.344P, ff. 854r.-847r. 
19 ACC. Secretaría. Actas Capitulares. 1579-1580, t.  24, ff. 98r y v. Véase VILLAR y 

DABRIO, o.c., pp. 178 y 183. El jueves 17 de marzo de 1580. El Cabildo ordena a la 
comunidad de la Encarnación que paralice las obras porque no tiene licencia para ello.  

20 ACC. Secretaría. Actas Capitulares. 1579-1580, t. 24. f. 99v. Citado por VILLAR y 
DABRIO, p. 183. El cabildo accede para que la terminen pero determinan que “no innovase 
más obra ni edificio”.  

21 ACC. Secretaría. Actas Capitulares. 1579-1580, t. 24, f. 114v.  Citado por VILLAR y 
DABRIO p. 183.  
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Por su parte, Don Juan Sigler de Espinosa dio fe, como secretario de los 

autos capitulares del Cabildo, que el viernes 29 y el sábado 30 de abril, el 
deán y Cabildo habían  proveído dos autos acerca de las obras del 
monasterio de la Encarnación22, con los que refrendaban los acuerdos 
tomados anteriormente, relacionados con la necesidad  que había de edificar 
y labrar la iglesia. Algunos meses después, el día 20 de junio de 1580, la 
abadesa y monjas de la Encarnación celebran el primer tratado sobre si conviene 
otorgar concierto y concordia de patronazgo a Martín y Pedro de Medina 
Velasco23. Un mes después se firma la escritura del patronato de la capilla 
mayor, donde tendrían los Medina su enterramiento y lucirían sus armas24.  

 
 
3.1. La construcción de la iglesia 

 
Desgraciadamente, de esta iglesia es muy poco lo que se ha conservado, y 

sin embargo, es interesante destacar que la capilla actual mantiene el mismo 
espacio que se construyó en el último cuarto del XVI. El motivo que tienen 
las monjas para llevar a cabo esta obra es “porque la que tenían hera muy 
pequeña” y el 7 de julio explican que con licencia de los patronos del 
Cabildo y administradores del monasterio “an començado a labrar y edificar, 
e van labrando y edificando otra yglesia, e  an deshecho y derribado de todo 
junto la capilla mayor que solía tener, e se a de hazer y edificar otra de nuevo 
en la yglesia que al presente se haze”25. La capilla mayor tenía que 
levantarse “por la horden e forma e del tamaño e traça que se hizo y está 
hecha al presente la capilla del dicho monesterio de la Limpia Conçepçión 
de nuestra señora, la cual a de quedar en quadra de la mesma  altura e 
conforme a la dicha capilla del dicho monesterio dela conçepçión sacandola 
de .... e la darán hecha e acabada de todo punto dentro dos años primeros 
siguientes que bernán a vista del maestro mayor de las obras de Cordova”.  

 
Más adelante se especifica que “se entienda que la dicha capilla an de 

hazer dentro del dicho termyno con que la obra de las demás yglesia se 
prosiga por el dicho monesterio para que se vaya travada y encorporada la 

                                                 
22 AHPC, Protocolos. Leg 10.344 P, f. 851r.  
23 AHPC, Protocolos. Leg 10.344 P, ff. 845r y 847r.; 847v.-848r; 848v–849v. En estos 

documentos se recogen el primero, segundo y tercer tratado de concordia para dar a Martín y 
Pedro de Medina el  patronazgo de la Capilla Mayor.  

24 AHPC. Protocolos, leg. 10.344 P, ff. 852r –858v. 7 de julio de 1580. En esta escritura 
se expresa que llevaban “dies e seys años poco más o menos” en que el convento convino dar 
a Juan de Medina  la capilla mayor “para que tubiesen por su entierro e capilla”. 

25 Idem, f. 852v. 
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una con la otra”26. ¿Cómo sería esta nueva capilla? Aunque sólo conocemos 
que las paredes tenían que ir de “largo a largo para la parte del convento” y 
que  la capilla mayor tenía que erigirse con las mismas características y 
formas que  la capilla del monasterio de la Limpia Concepción27. A través de 
descripciones podemos conocer cómo era la iglesia de este convento. 
Ramírez de las Casas Deza indica que “tiene una mediana iglesia antigua, de 
una nave y techo artesonado”28. A través de esta descripción recreamos el 
nuevo oratorio, planta rectangular, con cabecera cuadrangular y nave 
cubierta con una techumbre de madera29. A este templo se accedía y, accede, 
ya que afortunadamente se conserva, por una portada de  piedra, de medio 
punto y en la que aún se aprecia la mano de su autor, Hernán Ruiz III. Es de 
gran sencillez y presenta la rosca del arco ornamentada con motivos 
inspirados en soluciones dadas por su padre en el Manuscrito de 
Arquitectura, folio 4330. En la clave del arco destaca el escudo de Juan de  
Medina. La obra iba a un ritmo continuado y a primeros de 1583 los 
patronos permitieron a la comunidad tomar un censo de 700 ducados, con el 
fin de que se acabasen las obras de la capilla y coro “por estar ya muy al 
cabo y tener las madera y materiales en dicho convento”31. 

 
La iglesia debió construirse a buen ritmo ya que, dos años después, el 18 

de octubre de 1584, el obispo don Antonio de Pazos consagraba  
solemnemente la nueva iglesia, que una vez consagrada “fueron en proçesión 
a la yglesia vieja y truxeron el Santísimo Sacramento y lo pusieron sobre el 
altar de la glesia nueva en su custodia32. Esta descripción nos está indicando 
que para la nueva iglesia ocuparon un espacio diferente. Una vez acabada la 
iglesia había que vestirla, adornarla de todos los objetos necesarios para el 
culto; las cuentas de 1594-1598 recogen los gastos realizados en la 
construcción del retablo. El maestro encargado del ensamblado fue Juan de 
Sierra, la talla fue ejecutada por Francisco de Vera  y los trabajos de  pintura, 

                                                 
26 Idem, f. 857v. 
27 El monasterio de la Concepción había sido  fundado a finales del siglo XV por los 

señores de Fernán Núñez y fue uno de los clausurados en 1868. CERRATO, o.c., pp. 49-51. 
28 RAMIREZ DE LAS CASAS DEZA, L.Mª., Indicador cordobés. Córdoba, (1867), 

1976, p. 216. La descripción se hizo un año antes de la exclaustración. Es la típica capilla 
conventual en la ciudad en el siglo XVI. Lo más usual es que la cabecera sea de piedra y la 
nave vaya cubierta con una techumbre de madera, habitualmente con forma de artesa. 

29 Surge la duda, a tenor de los textos, si la nave sería de nave única o si por el contrario 
estaba compartimentada en tramos por arcos fajones construidos en piedra. 

30 VILLAR MOVELLÁN, A y DABRIO GONZÁLEZ, Mª T., o. c., p. 178. 
31 Idem, p. 180. 
32 AMCEC. Testimonio de la dedicazión de la yglesia de este Conbento que se hizo en el 

año de 1584, por Andrés Fernández, presbítero, notario de la audiencia episcopal. Documento 
facilitado por Felisa Cerrato.   
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dorado y estofado fueron  asumidos por Leonardo Enriquez33. Debió ser un 
retablo en que arquitectura, escultura y pintura iban perfectamente 
ensamblados de tal manera que su estructura sería similar a otras obras que 
por estos años se estaban realizando en el muro este de la Catedral. 
Desconocemos su programa iconográfico pero, sin duda, la titular del templo 
sería una imagen y los recuadros laterales estarían ocupados por pinturas. La 
comunidad continúo realizando encargos para el ornato del templo, de esta 
manera en 1599 encargaron a Juan de Sierra un monumento de manera para 
el Jueves Santo y en 1600 se encargó de aderezar el púlpito34. 

 
A pesar de estar la iglesia consagrada aún quedaban algunos detalles por 

acabar, como la realización de la torre y la construcción de la portada que 
comunicaba la iglesia con la calle. Estas obras tardarían algún tiempo en 
llevarse a cabo; la primera construcción consistió en levantar la torre 
campanario que le fue encargada a Juan Durillo, maestro mayor de las obras 
de la ciudad y mayordomo de la Encarnación, que la entrega acabada la obra 
en 161635. No se conserva la escritura de concierto de la obra por lo que 
ignoramos las condiciones para realizarla. El campanario, se yergue en la  
calle del Duque, cerrando el recinto conventual, a continuación del coro. 
Sorprende que el arranque sea cuadrangular y que al llegar a la altura del  
primer cuerpo, el proyecto de torre queda convertido en una espadaña de dos 
cuerpos compartimentados por pilastras, con arcos de medio punto y 
coronados por frontones partidos. Pocos años después se decidieron a abrir 
una puerta que pusiera en comunicación la iglesia con la calle del Duque, 
evitando tener que pasar por el atrio y permitiendo el acceso directo desde la 
calle36. El diez de septiembre de 1625, Juan García Cantero, maestro de 
cantería, se obligó con el convento de la Encarnación y con Juan Durillo a 
construir la portada que da a la calle del Duque por precio de 1750 reales37. 
La portada, en piedra, es de gran sobriedad; presenta un vano adintelado 
flanqueado por pilastras toscanas y coronado por frontón triangular. Con 
estas dos edificaciones la iglesia estaba concluida. 

                                                 
33 ACC. Conventos de Córdoba, caja n. 3. Para que Leonardo Enriquez pudiera realizar 

sus trabajos de pintura, sin ningún tipo de impedimentos y ampliamente, fue desmontada la 
estructura y trasladada al hospital de San Sebastián por catorce hombres, lo que da idea de la 
envergadura del  retablo. 

34 ACC, Conventos de Córdoba, cajas n. 10 y 12. 
35 ACC, Conventos de Córdoba, caja n. 3. “Cuenta que se tomó a Baltasar de Espejo, 

mayordomo, de los maravedís que recibió y se gastaron en el campanario que se hizo”. 
AHPC. Protocolos. Oficio 22, t. 77, sin foliar. Signatura antigua.  Documento cedido por  la 
familia  de don José de la Torre y del Cerro 

36 La puerta se conserva pero está tapiada. 
37 AHPC. Protocolos. Oficio 12, t. 103, ff. 953v y 955. Signatura antigua. Documento 

cedido por la familia de don José de la Torre. 
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3.2. Otras intervenciones de Hernán Ruiz III 
 
Por estas mismas fechas, década de los ochenta, y dirigida igualmente, 

por Hernán Ruiz III debió llevarse a cabo la portada principal del convento, 
muy reformada en 1758, después del célebre terremoto de Lisboa. Se 
conservó el cuerpo superior de la puerta original, una hornacina con un 
relieve pétreo de la Anunciación del Ángel a María, coronado por un medio 
punto con el Padre Eterno. Escultura y arquitectura se integran en una composición 
muy sobria propia de los Hernán Ruiz e inspirada en el dibujo del folio 110 del 
Manuscrito de Arquitectura38. Probablemente, mientras se construía esta 
portada, las monjas decidieron hacer un mirador sobre ella, mirador que fue 
motivo de polémica por parte del Cabildo catedralicio que decidió demolerlo 
por considerarlo “tan exento e indecente que señorea y mira a toda la calle 
principal”39, obra  que las religiosas defendieron con tenaz empeño y que se ha 
conservado hasta hoy.  

 
  

IV. EL SEISCIENTOS: AÑOS DE CAMBIOS Y REMODELACIONES 
 
A comienzos del seiscientos, en 1601, las religiosas compran unas casas 

del Cabildo que tenía el arcediano de Pedroche para “entrarlas en el 
convento”40. Sin duda alguna, a estas ampliaciones seguirían otras muchas 
hasta alcanzar el monasterio la extensión que actualmente tiene, lo que 
evidencia que no responde a un plan unitario sino que es el resultado de 
agregación de viviendas y de intervenciones para adaptar los espacios a la 
vida comunitaria. 

 
Las constituciones de la casa fueron redactadas, a partir de 1513, en 

diversos momentos41; el texto debió elaborarse a partir de las visitas 
realizadas a la comunidad por parte de los diputados, datando el texto más 
antiguo que se conoce de 161542. A través de este documento, destinado a 

                                                 
38 VILLAR MOVELLAN, A y DABRIO GONZALEZ, Mª T., o c., pp. 178-179. 
39 Idem,  pp. 180 y 185. 
40 ACC, Conventos de Córdoba, caja n. 3. Citado por Felisa Cerrato. 
41 ACC, Secretaría. Actas Capitulares, t. 8, f.1r. Por primera vez, entre las diputaciones 

anuales del cabildo, aparecen dos visitadores del monasterio de la Anunciación. 
42 En este momento eran diputados administradores Andrés de Rueda Rico y Juan 

Cameros de Cuéllar, al realizar la visita solicitaron las reglas y constituciones del monasterio; 
no supieron darle noticias y le dijeron que se habían perdido. Localizaron un original que 
guardaba el canónigo José de Alderete que había sido visitador anteriormente. Estas eran una 
síntesis de los sucesivos mandatos de los visitadores. Copiaron los mandatos de Alderete y 
Damián de Vargas, que habían abreviado y modificado los mandatos dados en 1586 por 
Hernando Mohedano de Saavedra y Cristóbal de Almoguera. Mandaron hacer dos copias, una 
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asegurar la observancia de la clausura, podemos conocer los espacios 
existentes en el monasterio, portería, torno, puerta reglar, reja del coro, 
comulgatorio, locutorios así como las necesidades que tienen de ampliar los 
dormitorios, por lo que  se manda adecuar el espacio existente  para construir 
un dormitorio más grande. Igualmente se señala la utilidad de adaptar un 
lugar para construir la habitación dedicada a la labor, donde puedan labrar, 
hilar, coser y otras cosas en comunidad43. Junto a todo ello, mantienen el 
huerto de la casa fundacional, que tenía una noria, una fuente y  además un 
jardín y cementerio.   

 
Al mismo tiempo  hay que reseñar que las actas capitulares aluden con 

frecuencia a la estrechez que sufre el convento y así  en 1584,  el chantre 
informaba del crecimiento  excesivo de la comunidad cisterciense44 y aludía  
a gastos realizados  por obras, reformas y reparos acopiados en los libros de 
cuentas que evidencian las frecuentes intervenciones en el edificio. El 
aumento de la comunidad en los siglos XVI y XVII revela que las 
intervenciones en los dormitorios son continuas. El primer dormitorio del 
cenobio, como se ha señalado, ocupaba la sala alta de la casa del fundador 
encima del refectorio que estaba en la planta baja. En 1531 el cabildo 
entrega a la comunidad diez mil maravedíes para labrar un nuevo dormitorio 
ya que el anterior había quedado pequeño45; en 1615, en las constituciones,  
de nuevo aparece la necesidad de construir otro dormitorio común, así como 
ordenan la creación  de la enfermería, botica, y sala o escuela de noviciado46. 
Es interesante señalar que el refectorio es comedor común y sala capitular y 
que en 1508 ocupaba la sala baja de la  casa del chantre pero las múltiples 
intervenciones y reformas hacen pensar en un cambio de lugar47.  

 

                                                 
en papel para guardar en el archivo del monasterio con las escrituras y demás papeles de 
hacienda y la otra en pergamino “para su perpetuidad y mayor durazión”, escrita a 
continuación de la regla de 1510.  

43 La información contenida en estas constituciones de 1615 son muy valiosas ya que no 
solo hacen referencia a los espacios conventuales sino también  a la vida cotidiana y a las 
normas y costumbres que debían acatar las religiosas y las normas que debían seguir para 
facilitar la administración de la hacienda. 

44 La falta de espacio beneficiara costumbres poco conformes con el espíritu monárquico, 
como la compra de celdas, la disposición particular de las mismas o su transmisión en 
herencia. Datos aportados s por   Felisa Cerrato en una conferencia desarrollada en Córdoba, 
en los Martes de la Candelaria, noviembre 2010.  

45 ACC, Secretaría. Actas Capitulares, t. 10. 
46 A principios del XVIII  el noviciado está en la planta alta, abierto a un corredor que da 

al patio 
47 ACC Conventos de Córdoba, caja n. 12. Hay certeza de una obra a comienzos del 

setecientos que consistió en resanar las paredes, enlucirlas y “aderezar los poyos del refectorio 
de diferentes envestidos”. 
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Lo anteriormente dicho es para comprender las intervenciones que se 
hacen a lo largo de la centuria sobre todo, a partir del gran terremoto que 
asoló la ciudad el día nueve de octubre de 1680; esta inclemencia obligó a 
entregar al mayordomo don Diego Ruiz Moyano de 1100 reales para las 
obras y reparos  que necesita el convento “y se declara que entre las dichas 
obras la que más necesita luego de reparo es el mirador por donde se a de 
enpezar y después el dormitorio y sala del noviciado y la torre galería de 
dentro del dicho convento, según la declaración del Maestro Maior”; a estas 
sacas se irán uniendo otras para continuar las obras que se están haciendo en 
el convento y en sus casas, como son la cozina y el pasadizo del corredor 
alto”48. Las intervenciones evidencian que toda la clausura estaba debilitada. 

 
A lo largo del setecientos las intervenciones en el monasterio son 

continuas, cocinas, lavadero, granero, pilón del pescado, corral además de 
cámaras para guardar el trigo y la cebada49,  sufren intervenciones de 
remodelación y de consolidación; en 1704 se inicia una reforma que remozó 
paredes, tejados y solería del convento. En esta centuria es cuando se llevan 
a cabo obras de gran envergadura que cambiarían el aspecto del convento y 
le darían la apariencia de una construcción barroca, sobre todo en el interior 
de la iglesia, como se verá posteriormente. El retablo de Leonardo Enriquez 
tuvo que ser varias veces reparado, una en 1679 por Melchor Moreno y otra 
entre 1715 y 1720 por Gregorio Corchado50. 

 
 
4.1.  La reforma barroca del templo 
 

La iglesia actual es el resultado de las intervenciones que se llevaron en 
ella en la primera mitad del siglo XVIII; ya en 1698 se encargan cuatro 
frontales de piedra de la Sierra de Cabra para cuatro altares de la iglesia51. 
Desconocemos el alcance del deterioro del templo pero es significativo que 
ya en los primeros años comienzan a hacerse reparos de tal manera que en 
agosto de 1726 fueron encargados dos maestro para reconocer las cubiertas y 
emitir un dictamen sobre su estado de conservación, determinaron que el 

                                                 
48 ACC. Conventos de Córdoba, caja 21. Libro que se asientan las entradas y sacas de 

dinero en el archivo de este conbento de censos redimidos, dotes de religiosas y otros 
maravedís y rentas que tocan al dicho combento. Hizose porque no avía quenta ni razón en 
dicho combento, ff. 77v., 78v, 79r y v, 80r y v, 84 r, 85v, 86r y 89r.  

49 La comunidad percibía rentas en especie procedentes de las propiedades que tenía en la 
campiña cordobesa. Hoy es imposible localizar estos espacios que fueron cambiando de lugar según 
las necesidades, a comienzos del XVII estaba la cámara de la cebada colocada sobre la cocina. 

50 ACC, Conventos de Córdoba, cajas 10 y 12. Documento facilitado por Felisa Cerrato. 
51 Son donación de  las hermanas Sanllorente y de su sobrina María Cañete. ACC. 

Conventos de Córdoba, caja 21, ff. 16r-17r. 
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estado de  deterioro era importante y que la cubierta tiene daños significativos. 
Años después da comienzo la intervención de la iglesia que aborda la 
sustitución de la antigua techumbre de madera por otras de yeso y cañizo; la 
contabilidad del monasterio recoge esta intervención con gran detalle 
“Pareze que de orden de los señores don Andrés de Soto Cortés, canónigo 
doctoral, y doctor don Francisco Miguel Hurtado, racionero de la Santa 
Iglesia desta ciudad, diputados vissitadores deste combento, se hizo una obra 
en el techo dela capilla maior, y se hizo su cielo rasso y adorno con 
diferentes molduras y dorado,la cual se empezó el día veinte y dos de agosto 
de mill setezientos y veinte y nuebe al cuidado de Diego Cobos, maestro 
albañir, y de Joseph dela Rossa, maestro de carpintero, y se fenezio en diez 
de noviembre de mill setezientos y treinta y tres”52.  

 

La intervención no debió ser muy agresiva, sustancialmente lo que se 
hizo fue remodelar el espacio interior, quitando el viejo artesonado y 
cubriendo toda la nave de la iglesia con una bóveda de cañón con lunetos 
dividida en tres tramos por arcos fajones que descansan sobre grandes ménsulas 
decoradas con yeserías policromas; la cabecera cuadrangular se cubre con 
una bóveda vaída envuelta en una riquísima decoración de yeserías policromas 
que ornamenta bóveda, ventanas y cornisas53. Toda esta ornamentación se ve 
completada con lienzos que representan a San Acisclo y Santa Victoria, en el 
presbiterio, con las armas de la familia Medina y en la pared  cierra la iglesia 
las representaciones de Jesús con la Cruz a Cuestas, San Pedro y San Pablo, 
Asunción de María, santa Gertrudis  y santa Escolástica, religiosas cistercienses. 

 
Una vez terminada la iglesia se dio comienzo al retablo mayor que fue 

encargado a Juan Fernández del Río que inicia su trabajo en septiembre de 
1737 y lo da por concluido en 173754. El retablo es una bella pieza en la que  
se ha utilizado la columna salomónica como elemento estructural para 
dividir en tres calles los dos cuerpos y el pilar-estípite para  potenciar las 
hornacinas. Se complementa con dos imágenes que representan a San Benito 
y San Bernardo y en el ático un lienzo con el tema de la Anunciación55.  

                                                 
52 ACC, Conventos de Córdoba, caja 4. Las cuentas recogen los viajes del mayordomo a 

la sierra en compañía de los maestros buscando madera de castaño para la armadura, palos 
para las tijeras y madera de álamo para las cerchas de la bóveda. 

53 En  el coro alto hay una hornacina decorada con un lienzo que representa a la Inmaculada y una 
inscripción “se iço esta obra siendo abadesa la señora Dª  Josepha de Ascargorta. Año de 1731. 

54 ACC. Conventos de Córdoba, caja 4. Las cuentas son muy detalladas, recogen todas las 
peonadas empleadas en el retablo: la primera el 3 de diciembre de 1732 a 17 de enero de 
1733; la segunda, desde el 20 de octubre de 1733 hasta 28 de mayo de 1735; la tercera y 
última, desde el 1 de junio de 1735 al 1 de julio de 1737. El costo total del retablo  ascendía a 
33.406 reales y 25 maravedís. 

55 RAYA RAYA, Mª A., El retablo barroco cordobés. Córdoba 1987, pp. 76-79.  
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Concluido el retablo mayor Antonio Junquito de Guevara, oficial mayor 
de la ciudad de Córdoba, contrata en 1737, los dos retablos laterales, 
próximos al presbiterio, con Teodosio Sánchez Cañada, bajo la advocaciones 
de San Benito y San Bernardo56; son dos obras de calidad, muy elaboradas, 
trabajadas con minuciosidad y detallismo. En el Museo de Bellas Artes de 
Córdoba se conserva el dibujo junto con el contrato de ejecución de las 
obras. Se encuentran adosados al muro y están ideados como una profunda 
hornacina avenerada flanqueada por dos estípites y coronada por un gran 
penacho de talla. Pasando la puerta de entrada, se hallan dos retablos barrocos, 
de los que no tenemos datos. Son obras que por sus proporciones y formas 
rompen la armonía de la reforma barroca.  

 
El retablo de la izquierda de la nave, carece de elementos estructurales, 

sólo dos cornisas lo dividen en tres partes, en la inferior una hornacina 
alberga la virgen de Belén, de medio cuerpo, tallada en los comedios del 
siglo por Alonso Gómez de Sandoval; por encina un medio punto protege a 
Jesús en la cruz, flanqueado por dos bustos que representan a María y a San 
Juan, obras todas ellas anteriores al setecientos. Hacia 1760 se debió tallar el 
retablo de la Sagrada Familia, grupo escultórico del siglo XIX. Originales 
del retablo son  las tallas de San Benito y San Bernardo en las hornacinas 
laterales. Sobresale en el conjunto el grupo de la Virgen de Loreto, posada 
sobre la casa de plata, con una inscripción que reza así: “Virgen Santa De 
Loreto Faborece// A Tus Devotos que Ofrecen Tu Devozi//ónFuesevistis 
Aparezida a D.Andrés // S. Mathías Del Castillo De León// En su maior 
Goengoliay Tribula// zió. En Orán El Año De 1708”57.  

 
Próximo a este retablo hay una lápida en mármol blanco con una 

inscricpción que relata un hecho milagroso, acontecido en los albores del 
seteciento: “En 11 De Diciem De 1701 Fue hallado Este// Niño Jesús En El Río 
Guadalquivi Por Unos Molineros Y El S .D. Joan Antoº. Victoria// Provi Deste 
Obis  Lo Dio A El S. D. Joan// Colchado Villarreal Coms Del Sto Off.// Se  
colocó En Este Altar En 8 De Enero De 1702 Siendo Obispo De Corva  El 
Emmº. Sr. Cardªl. Salªr Y Abª Deste Convto Dª  M. De  Anglº Y Baquedano”58. 

                                                 
56 Hoy estos retablos están presididos por las imágenes de la Purísima Concepción y de 

San Rafael. RAYA, o.c., p. 432. 
57 AHPC. Protocolos. Oficio 41. Sign. 8586, 592r-596v. Esta imagen fue una donación 

que hizo al convento Don Andrés Mathías del Castillo para que se coloque en el altar del 
Sagrario. La escritura de donación fue realizada el día 20 de octubre de 1715. Se solicita que 
se haga retablo, a petición de algunos devotos, para colocar la imagen; el retablo actual es 
posterior. 

58 AHPC. Protocolos. Oficio 41. Sig. 8573 P, ff. 23r- 24v. En la actualidad se encuentra 
en una hornacina en el coro bajo. Es una imagen de escasa calidad y algo desproporcionada. 
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A su lado va una hornacina con una imagen de la Inmaculada de primeros 
del siglo XVIII. 

 
A los pies de la iglesia se localiza el coro alto y bajo, los cuales guardan 

un rico patrimonio de escultura y pintura. El coro bajo conserva el alfarje del 
siglo XVII; en sus paredes luce lienzos de diferentes épocas y de variadas 
composiciones así como una bella imagen de Jesús Nazareno de escuela 
sevillana del primer tercio del XVII. Muy interesante es la Virgen de la 
Aurora, de escuela cordobesa de mediados del XVIII. Conserva un rico 
patrimonio de orfebrería cordobesa, con piezas del XVII, XVIII e incluso XIX, 
muchas de ellas donación de las religiosas que entraban en el monasterio y  
dejaban sus alhajas para hacer lámparas, sagrario, ternos, roquetes y amitos, 
etc.59. 

 
 
V.  LOS VESTIGIOS DE LAS PRIMITIVAS CONSTRUCCIONES 

 
Llegados a este punto, deberíamos preguntarnos ¿qué conserva el monasterio 

de la Encarnación del primitivo cenobio? Pasearse por la casa supone descubrir 
restos de diferentes épocas y de muy variadas intervenciones. En la 
documentación consultada, como hemos podido ver, las obras a las que se 
aluden son las de la iglesia y sin embargo, llama la atención la cantidad de 
restos que hablan de los primeros años del beaterio. Pilares poligonales, con 
basas estructuradas que recuerdan las obras de Hernán Ruiz I en los comienzos 
del quinientos. Restos de alfarjes, dispuestos en los más variopintos espacios, 
dejando testimonio de que la casa cubría sus habitaciones y espacios más 
significativos con estos techos de tradición musulmana. Pilones de piedra de 
variadas formas, difíciles de adscribir a un momento histórico concreto60.  

 
Muy interesante es el  patio, que hemos identificado como el Patio de las 

Almenas, debido a que una de las pandas del claustro remata en este tipo de 
adorno. Durante muchos años, este patio estuvo enmascarado, cerrados los 
arcos y sus pandas ocupadas por celdas surgidas por las necesidades 
habitacionales del monasterio. En las obras de los ochenta, al intervenirse el 
conjunto aparece un espacio inacabado, ya que solo tenía realizados tres de 
sus pandas, presentando en el piso bajo arcos de medio punto descansando 
sobre columnas con capiteles corintios, enmarcados por alfiz; mucho mayor 
interés presenta la galería superior del lado oeste, donde se aprecian materiales 

                                                 
59 ARCHIVO CISTERCIENSE DE LA ENCARNACIÓN. Libro de Caja. S/f.  
60 Las obras realizadas en la década de los años ochenta del siglo XX han transformado 

interiormente todo el convento adaptándolo a los nuevos tiempos. 
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de acarreo de épocas medievales y junto a ellos pilares poligonales coronados 
por capiteles renacentistas de gran belleza, inspirados en el Manuscrito de 
Arquitectura de Hernán Ruiz II, recuerdo que trae a la memoria las construcciones 
del primero de los Hernán Ruiz al utilizar el alfiz para recuadrar los arcos 
rebajados. 

 
Podemos concluir que las reformas llevadas a cabo a comienzo de los 

años ochenta del siglo XX impiden valorar como se había ido transformando 
la vieja casa medieval en un monasterio de religiosas cistercienses, el cual 
muestra su configuración como resultado de la agregación de sucesivos 
inmuebles que explicarían la abundancia de patios. Resulta casi imposible 
localizar la ubicación del “patín” que se describe en el breve de 1509 y que 
fue el primer claustro del convento. En cambio, si se localizan   otros patios 
que se mencionan en los documentos, como el patio de “las almenas” 
localizado cerca del huerto,  pero es difícil de ubicar “el patio verde” que 
según los documentos tenía un pilón  ya que las últimas reformas han 
trasladado de lugar pilones, fuentes y otras piezas de cantería. Se sitúan en el 
convento otros patios por su localización, el patio que sube al campanario, 
patio de la enfermería o el  patio junto a las oficinas.  

 
A todo ello hay que añadir que el patrimonio artístico que hoy atesoran se 

ha ido formando con piezas procedentes de otros conventos cistercienses, 
destacando el de Santa María de las Dueñas; también hay que reseñar que las 
religiosas han recibido donaciones de particulares que dado el anticlericalismo y 
la falta de fe, que hoy vivimos, han querido donar sus devociones particulares a 
un convento antes que dejarlas en herencia a sus familiares. 
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